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XXIII Domingo TO – Lc 14,25-33…el que no carga su cruz…
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Lc 14,25-33 
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 XXIII Domingo del TO. Ciclo C
 El seguir al Señor es una gracia, un don, pero a su vez es algo que requiere una toma de posición, una opción de vida. Este pasaje es claro al mostrar que el llamado del Señor es una opción radical, que implica ruptura total con todo lo que no corresponda con el proyecto de Dios, de ahí, que de una manera tajante, hable de la necesidad de “dejar todo”, de preferir al Señor ante todo, colocando ahí, la opción aún antes de los padres, de los familiares y aún la propia vida, es la forma que tiene para hacernos ver la necesidad de que la opción sea radical.
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Pero a su vez esta opción que implica una nueva vida, una opción total, es a su vez un seguir al Señor en la realidad personal, de ahí, que nos hable de “…cargar con su propia cruz…” (Lc 14,27); no es cuestión de esperar la perfección, para comenzar a seguir al Señor, sino que con la propia historia, en la situación donde uno esté, como esté, es así que uno asume la propia vida y  comienza ese proceso de seguimiento e identificación con el Señor.


A su vez las parábolas de la torre (Lc 14,28-30) y de la guerra(Lc 14,31-32), son dos parábolas que nos advierten en la necesidad de que ser conscientes de lo que uno va a asumir, y así de que el seguir al Señor implica una opción de vida, que requiere condiciones y disposiciones, actitudes y docilidad para estar dispuesto a asumirlas para vivir plenamente el proyecto al cual el Señor nos invita.


Para nosotros que estamos conociendo y profundizando nuestra fe, un pasaje con este es una invitación a tomar conciencia de lo que implica seguir al Señor, de lo que significa vivir la fe cristiana y así adherirnos vivencialmente a la propuesta que el Señor tiene para cada uno de nosotros.
Oración Inicial

 Pidámosle al Señor que nos dé la gracia de asumir su estilo de vida y seguirlo con docilidad y apertura para que Él nos vaya transformando interiormente.
Señor Jesús

Tú que eres tan exigente

a la hora de seguirte,

que exiges preferencia absoluta,

que no aceptas partes,

sino entrega total,

te pedimos que nos ayudes

a seguirte como Tú nos pides,

tomando nuestra cruz,

asumiendo nuestra vida,

buscándote a ti sobre todas las cosas,

para que cada vez más,

nuestra fe en ti,

sea vida,

sea actitudes,

sea testimonio,

mostrando así que Tú eres

el sentido de nuestra vida,

y que buscamos vivir como Tú

encontrando en ti,

el sentido pleno de lo que somos 

y buscamos.

Que así sea.


 Prestemos atención a esta lectura donde el Señor coloca algunas condiciones para seguirlo.
Leamos el pasaje de Lc 14,25-33
**  Tener en cuenta aquello que el Señor pide a los que quieren seguirle.

buscando el mensaje y la actualidad…
 Profundicemos y veamos el sentido de este pasaje para ver lo que el Señor quiere y espera de nosotros para ser sus discípulos.

1. ¿Qué impresión me causa y qué me hace pensar lo que el Señor pide a los que lo quieren seguir?, ¿por qué?

2. ¿Cuál es el motivo por el cual El Señor nos dice, que el que prefiere a su padre, a su madre y a aún a su propia vida antes que a Él: “…no puede ser mi discípulo…” (Lc 14,27)?, ¿a qué se debe?, ¿cuál es el motivo?

3. ¿Cuál es el sentido y el significado de lo que el Señor nos dice: “…el que no carga con su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo…” (Lc 14,27)?, ¿qué implica eso, qué sentido tiene?, ¿a qué me invita y a qué me compromete esto?

4. ¿Qué busca transmitir e inculcar la parábola de la torre (Lc 14,28-30) y el de la guerra (Lc 14,31-33)?, ¿qué relación existen entre estas parábolas y el seguimiento del Señor?, ¿por qué?

…mirándonos a la luz del PROYECTO DE AMOR de Dios…
    Viendo que el Señor nos está colocando las actitudes fundamentales para seguirlo, detengámonos y mirémonos a la luz de esta Palabra y veamos cómo la estamos asumiendo.
· Viendo que el Señor nos dice, que para seguirlo, uno debe preferirlo a todo y a todos, haciendo alusión al mandamiento de amar a Dios sobre todas las cosas, en este sentido, ¿qué lugar ocupa el Señor en mi vida?, ¿qué importancia le doy en todo lo que hago?, ¿ocupa Él el primer lugar en mis opciones, en mis elecciones y en todo lo que hago? ¿De verdad, lo prefiero a Él antes que a todos los demás?
· El Señor nos habla de que debemos tomar nuestra cruz y seguirlo, en este sentido, ¿qué actitud tengo ante las dificultades que encuentro a la hora de vivir mi fe?, ¿cómo reacciono cuando se me complican las cosas de mi vida y eso me dificulta vivir lo que creo?, ¿de qué manera me impactan las adversidades que encuentro en la vida, ya sea en mi familia, o en mi relación con los otros o las circunstancias que me toca vivir?, ¿las dificultades que me toca experimentar, los siento como un peso y una cruz, o tengo la suficiente fuerza para salir adelante?, ¿de qué manera asumo las cruces que debo llevar en la vida?
· El Señor nos deja dos parábolas, la de la torre y la de la guerra, en ambas se nos invita a ser previsores, a ser cautos a la hora de seguir al Señor, en este sentido, ¿qué actitud tengo a la hora de hacer el planteo de fe de mi vida?, ¿la cultivo, me esfuerzo por conocer más aquello que debo vivir?, ¿busco que mi manera de ser, de actuar y de relacionarme con la gente exprese y manifieste el estilo del Señor Jesús?, ¿es Él un referente en mi vida?, ¿confronto lo que vivo con lo que creo?, ¿me esfuerzo por hacer vida las enseñanzas del Señor Jesús y así dar testimonio de todo lo que creo?
Señor Jesús,

Tú que nos invitas a seguirte,

tomando nuestra cruz y siguiéndote,

te pido que derrames en mi corazón 

tu gracia para así ver lo que quieres de mí,

y que tomando la cruz que tengo,

te siga, buscando imitarte e identificarme contigo,

dando testimonio de ti, 

mostrando con mi vida que Tú eres TODO para mí.

Ayúdame Señor, 

y lléname de tus gracias y tus bendiciones

para que mi vida exprese mi fe en ti.

Que así sea.

 El Señor nos pide una opción total y radical de vida, para seguirle. Él nos invita a dejar todo y seguirle, pero no como algo sin sentido e irracional, sino como un estilo de vida. Abramos ahora el corazón y hablemos de corazón a corazón de lo que siento ante lo que me pide y me propone.
· Señor Jesús, Tú siempre has pedido todo, nunca has aceptado mitades, Tú esperas de nosotros una opción libre y total, pero plena para seguirte. Tú esperas que nuestro seguimiento a ti sea radical, nos dejas tu enseñanza donde nos dices que es necesario amarte a ti, más que nuestros padres, más que nuestra propia familia, aún más que a nosotros mismos. Es la manera que tienes para darnos a entender que Tú debes ser el primero y en único en toda nuestra vida, el sentido de todo lo que somos y hacemos. De esta manera nos haces ver que el seguirte a ti, no es cuestión de teorías, ni se conocimientos, sino que seguirte a ti es vida, es actitud, es disposición, es algo que implica todo lo que soy y todo lo que hago. Por eso, Señor, Tú que has permitido que te conozca, Tú que me has dado la gracia de saber, que Tú eres el sentido de la vida, que solo Tú tienes Palabras de vida, que Tú eres el camino, la verdad y la vida, que quién está contigo tiene la plenitud de vida, y ahora que me invitas a vivir de manera más radical tu seguimiento, te pido que Tú que has comenzado esta obra en mí, me llenes de tu presencia y de tu Espíritu Santo, para que mi seguimiento a ti, sea algo vivencial y existencial, que Tú seas el sentido de todo lo que soy y hago, para que tu evangelio sea en mi vida el sentido y el estilo de de mi manera de ser. Señor, dame la gracia de conocerte cada vez más, de amarte, seguirte y vivir lo que Tú me propones. Que así sea.

· Señor Jesús, pero también nos dejas esas dos parábolas, la de la torre, aquella donde el que construye debe saber si puede o no terminar lo que comienza y de la misma manera el que va a la guerra debe ser consciente si puede o no enfrentar a su enemigo. En las dos parábolas, nos haces ver que seguirte a ti implica ser conscientes de lo que significa asumir tu estilo de vida, y aquí naturalmente nos damos cuenta que tu propuesta de vida, nos supera ampliamente, porque por nosotros mismos nos podemos amarte con todo el corazón como nos pides, y solo nosotros no podemos llevar nuestra cruz y seguirte amando como Tú lo haces, por eso Señor, siendo conscientes que sin ti, nada podemos, que eres Tú el que nos llenas de tu amor, y que eres Tú el que nos has invitado a seguirte, te pedimos que nos ayudes, que derrames tu amor en nuestra vida, para que nos ayude a asumir tu manera de ser y de actuar para que así dando la vida por los demás como Tú lo hiciste, vivamos tu Evangelio, asumiendo tu estilo de vida, manifestando con nuestras actitudes tu manera de ser y de vivir. Ayúdanos Señor, porque sin ti, nada podemos. Que así sea.

pidiendo la ayuda del Señor…
Habiendo reflexionado la Palabra, y después de haber visto lo que nos pide el Señor para seguirlo, pidámosle ahora su gracia y su ayuda para que nuestro seguimiento sea como lo que Él quiere y espera.

· Señor Jesús, Tú que quieres ser el sentido de nuestra vida, te pedimos que…
· Señor, Tú que nos pides cargar con nuestra cruz, haz que…

· Señor Jesús, ayúdanos a vivir nuestra fe en ti y haz que…

Para seguirte y vivir lo que nos pides…

· danos la gracia de tu Espíritu Santo…
· transforma nuestra mentalidad y nuestro corazón…
· llénanos de tu amor y de tu paz…
· haz que te conozcamos siempre más…
· ayúdanos a mirar la vida como lo haces Tú…
· haz que confiemos siempre más en ti…
· ayúdanos a vivir con alegría nuestra fe en ti…
· haz que encontremos en ti, el sentido pleno de lo que somos…
· ayúdanos a amar hasta el final, como lo hiciste Tú…
· haz que tu Espíritu Santo nos inspire e impulse…
· haz que sintamos necesidad de ti…
· haz que Tú seas el sentido de nuestra vida…
· ayúdanos a abrirte el corazón…
· haz que nos dejemos conducir por tu Espíritu Santo.
Señor Jesús
nos pides renunciar a todo

para tener todo en ti,

para que Tú seas todo para nosotros;

nos pides adhesión total,

abandono pleno en ti,

por eso, te pedimos que nos ayudes,

que seas Tú el que actúes en nosotros

transformando nuestras vidas,

moldeando nuestro corazón,

dándonos una confianza plena en ti

para que buscándote solo a ti,

Tú actúes plenamente en nosotros

inundándonos de tu amor y paz. 

Que así sea.
 Viendo que el Señor nos pide dejar todo para seguirlo y vivir nuestro seguimiento de manera consiente y libre, busquemos ahora la manera de hacer vida estas enseñanzas que nos ha dejado en su Palabra.
· ¿De qué manera, con qué actitudes debo PREFERIR al Señor, más que a mis padres, más que a mi familia, más que a mi propia vida?, ¿qué debo hacer?

· Hoy, en la actualidad, ¿cuáles son las cruces que debo llevar para estar con el Señor y seguirle?, ¿qué actitud debo tener con ellas?

· Para seguir al Señor de manera radical, ¿a qué cosas debo RENUNCIAR para vivir el evangelio?, ¿cuáles son esas cosas que me alejan o me apartan de Él?

Oración Final

 Pidámosle al Señor que nos ilumine y nos ayude a vivir nuestra fe en Él, en una adhesión plena y total.
Señor Jesús,

Tú que nos pides tomar nuestra cruz 

y seguirte,

Tú que quieres ser el sentido de nuestra vida,

Aquel que nos muestras el camino a la vida,

el que nos enseñas

a amar a tu estilo,

a amar hasta el final,

a amar dándonos totalmente a los demás,

te pedimos,

que ahora que somos más conscientes,

de lo que implica seguirte,

podamos vivir con más alegría,

con más entrega,

con más docilidad,

tu Palabra,

para asumirla y hacerla vida,

sabiendo que solo en ti,

encontramos el sentido pleno

de todo lo que somos y de todo lo que hacemos.

Que así sea.
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